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caracterizado la mayor parte de la historia 
del comportamiento de Israel hacia los 
palestinos, es justo decir que esas acciones 
constituyen una importante fuente de 
crecimiento del anti-semitismo.

Parte IV – Encontrando la respuesta
La mayoría de los sionistas y judíos de 
Israel son ideólogos. Esto significa, que 
ven el mundo a través de la ideología 
sionista y del nacionalismo israelí, y esto 
estrecha su habilidad para ver las cosas, 
especialmente su propio comportamiento, 
de un modo objetivo. Por ejemplo, insisten 
en que el empobrecimiento económico, 
limpieza étnica y periódicas matanzas de los 
palestinos se realizan en defensa propia. Sin 
embargo, rechazan totalmente considerar 
que la violencia palestina contra Israel es 
una reacción a las políticas y prácticas de 
Israel, particularmente la ocupación, la 
confiscación de la tierra y la actuación 
de la policía estatal. En otras palabras, 
el sionismo y el nacionalismo israelí han 

cegado a los que hacen las políticas en 
Israel y a sus seguidores y les impide ver las 
consecuencias de sus acciones. Este estado 
mental no es bueno para nadie, ya sean 
individuos o grupos.

Esto nos lleva de nuevo a la pregunta 
original- ¿podemos asumir que el sionismo 
e Israel son buenos para los judíos? La 
respuesta es no, no podemos. El sionismo 
ha fallado a los judíos al insistir en un 
Israel para un solo grupo. Esta insistencia 
ha conducido inevitablemente al racismo, 
la discriminación y la limpieza étnica. Estas 
prácticas no han caracterizado el judaismo 
moderno y por tanto es erróneo equiparar 
sionismo con judaismo e insistir que 
Israel representa a los judíos del mundo – 
errores hechos tanto por sionistas como por 
auténticos anti-semitas. Cuantos más judíos 
entiendan esto, y comiencen a distanciarse 
públicamente del sionismo e Israel, mejor, 
y podrán asumir que ambos son malos para 
los judíos.
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Por Jacques Werstein

Un 29 de agosto, hace 27 años, el 
caricaturista palestino Nayi al Ali 
fue asesinado por el Mosad israelí. 

Handala, el personaje de 10 años que aparecía 
en miles de sus dibujos, es aún muy popular 
en Palestina. Lo dibujan con tiza o a brocha 
en los muros de los campos de refugiados y 
en los muros de la colonización, a modo de 
señales de resistencia a la opresión sionista. 

Handala es representado 
con los pies desnudos, 
como iban los niños 
palestinos expulsados 
de sus casas en las 
carreteras, en la Nakba 
de 1948 –como le 
sucedió al mismo Nayi 
al Ali, que tenía 10 años 
cuando fue expulsado 
con su familia de Galilea 
y tuvo que marchar 
hasta el Líbano, al 
campo de refugiados de 
Ein el Helué. 

Desde entonces, Handala dejó de 
crecer
Los dibujos le representan siempre de 
espaldas, con las manos entrelazadas a la 
espalda. Sus cabellos son púas de erizo que 
utiliza como arma. Nayi explica que “nunca 
aparece representado de frente ya que se 
siente traicionado… No volverá a crecer 
hasta que vuelva a su tierra natal…

Al principio era un niño de Palestina, 
pero su conciencia se ha desarrollado, 
convirtiéndose en conciencia de una nación 
y después de toda la humanidad. Ha hecho la 
promesa de no traicionarse jamás. Handala 
quiere decir ‘amargura’.”

Nayi realizó más de 10.000 dibujos 
relativos a la actualidad de la situación del 
pueblo palestino, a sus sufrimientos y su 
resistencia al opresor. Critica ásperamente a 

las autoridades palestinas y a los dirigentes 
de los países árabes, sin señalar a ningún 
personaje particular.

Nayi se opuso firmemente toda su vida a 
todas las “soluciones palestinas” que no 
incluyeran el derecho de los palestinos a 
toda la Palestina histórica.

Siempre que le preguntaban a Nayi cuándo 
se podría ver el rostro de Handala, respondía 
que no se vería hasta que “el ciudadano árabe 
sienta su libertad y su humanidad… cuando 
el Estado palestino recupere la totalidad de 
los territorios ocupados desde la Nakba de 
1948”. Y en uno de sus dibujos Handala 
había escrito sobre la puerta cerrada de un 
edificio oficial: “a los que os postráis ante 
los Estados Unidos no os reconoceré jamás”. 

Hoy, cuando Israel ha recibido una ayuda 
adicional de Obama de 250 millones de 
dólares para su guerra de exterminio, al cabo 
de 51 días de bombardeos, de masacres, 
de destrucciones, la resistencia palestina 
aguanta, soldándose los palestinos de Gaza, 
de Cisjordania, del “interior”, de los campos 
de refugiados. Y desde todas partes, como si 
tuviese en la cabeza lo que decía Handala-
Nayi, “la firma de un acuerdo de paz con 
el ocupante israelí es el principio de las 
guerras”, la población palestina se dirige a 
la delegación de autoridades palestinas que 
participan en las discusiones de “acuerdos 
de paz” con Israel para recordarles que 
las conversaciones, los acuerdos de paz, 
cada vez que se han dado han multiplicado 

¡Handala pronto se podrá dar la vuelta!
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las colonias, los muros, los controles y 
acentuado la opresión, preparando nuevos 
bombardeos, nuevas exacciones. 

Dice no cederemos ni un milímetro. Dice: 
ya no aceptamos ninguna concesión. Lo 
mínimo es el levantamiento inmediato del 
bloqueo, la apertura del aeropuerto, del 
puerto, la entrada de todas las mercancías 
necesarias para la reconstrucción, la libertad 

de traer medicamentos y materiales para 
nuestros hospitales, todos los productos y 
suministros que necesitemos…

La barbarie sionista se ha quitado todas las 
máscaras que la protegían y le permitían la 
impunidad.

¡Handala podrá pronto darse la vuelta!
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La nueva Palestina democrática

El establecimiento de una sociedad 
progresista abierta a todos los 
palestinos es indudablemente una 

solución mejor que las consistentes en echar 
“a los árabes al desierto” o “a los judíos al 
mar”.

Pero, para que esta solución sea factible, es 
preciso que la acepten las partes afectadas 
así como los demás pueblos del mundo, 
actuando como tercera parte interesada. Es 
preciso mostrar que este plan puede tener 
éxito.

Ya hemos examinado el comportamiento 
de la revolución palestina para lograr ese 
objetivo, poniendo el acento en su actitud 
respecto de los judíos. Se ha hecho evidente 
un cambio revolucionario: los palestinos 
ya no ven a los judíos como enemigos 
hereditarios; identifican claramente al 
enemigo en el Estado racista colonialista de 
Israel y sus aliados imperialistas. Leyendo 
literatura judía, tendiendo la mano a los 
judíos progresistas en todo el mundo y 
adquiriendo mayor confianza a medida que 
progresa la revolución, el comportamiento 
de los palestinos ha cambiado.

Los comportamientos de los judíos se han 
analizado a continuación. La propaganda 
sionista sigue considerando a los palestinos 
como nómadas, terroristas sedientos de 
sangre y traidores. Pero algunos judíos 
–especialmente los que viven fuera de 
Palestina- están cambiando de opinión y se 
suman a un llamamiento por una Palestina 
progresista y aconfesional. Cambiar la 
disposición y el comportamiento de los 
judíos de Palestina sigue siendo una 
importante y aún pendiente tarea de la 
revolución. Pero una guerra de liberación 
popular destinada a destruir el Estado racista 
imperialista generará nuevas condiciones de 
vida que harán posible una nueva Palestina.

Así, la alternativa que se presenta a los judíos 

de Palestina ha cambiado radicalmente. 
Antes, era o bien un Estado de Israel 
fuerte o el riesgo de ser arrojados al mar; 
hoy, la revolución propone, en lugar de la 
inseguridad en un Israel exclusivo y racista, 
una Palestina abierta, segura y tolerante 
para todos sus habitantes. La revolución 
palestina tiende así, a la larga, a reclutar a 
judíos palestinos así como no judíos para sus 
fuerzas de liberación, lo que constituye una 
etapa importante hacia la realización de su 
objetivo final. Pero esto requiere un cambio 
profundo en el comportamiento judío.

Para alcanzar este objetivo, ahora es preciso 
elaborar y clarificar el proyecto de una 
Palestina democrática.

Dificultades y limitaciones
En esta primera etapa de la revolución, es 
difícil y arriesgado hacer una declaración 
clara y definitiva de lo que será la nueva 
Palestina liberada. El realismo, y no un 
sueño romántico, debe constituir nuestro 
principal enfoque revolucionario. No 
creemos que la victoria esté próxima. La 
revolución no subestima al enemigo y a 
sus aliados imperialistas. No es fácilmente 
previsible lo que pueda suceder durante los 
años de un duro combate por la liberación. 
¿Se endurecerá el comportamiento de los 
judíos palestinos o se hará más receptivo 
y más flexible? Un nuevo impulso hacia 
la derecha, aumentando el terrorismo anti-
árabe –en la tradición de la OAS argelina-, 
seguido por un éxodo voluntario masivo 
en vísperas de la liberación, plantearía 
un problema completamente distinto. En 
cambio, si un gran número de judíos se 
uniese a la revolución o colaborase con ella, 
eso proporcionaría unas bases más sólidas 
al desarrollo de la nueva Palestina.  La 
revolución trabaja seriamente por realizar 
la segunda hipótesis. Las operaciones de 
guerrillas se dirigen esencialmente contra 
los fundamentos militares y económicos 
del Estado colonial sionista. Cuando se 

Artículo publicado en el periódico de Fa-
tah, Fateh, Beirut, mayo de 1970

La revolución palestina y los judíos
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elige un objetivo civil, se hacen todos los 
esfuerzos por reducir al mínimo la pérdida 
de vidas civiles, aunque sea difícil distinguir 
entre civiles y no civiles en esta sociedad 
espartana moderna donde todos los adultos 
son movilizados. Al golpear zonas no 
específicamente militares, hay un esfuerzo 
por provocar entre los israelíes un choque 
psicológico, haciendo que comprendan 
que el Estado racista y militarista no puede 
garantizarles la seguridad cuando organiza 
un genocidio contra las masas palestinas 
exiliadas  oprimidas. En el asunto de la 
bomba de la calle Dizengoff, en Tel Aviv, los 
guerrilleros de Fatah aplazaron tres veces 
la operación para elegir un emplazamiento 
(frente a un inmueble en construcción) y 
un momento (alrededor de la medianoche) 
apropiados para intensificar al máximo 
el ruido y reducir al mínimo las víctimas. 
El resultado fue que hubo pocos heridos, 
pero miles de personas fueron sacudidas y 
forzadas a serias reflexiones.

En cualquier caso, y pese a todas las 
incertidumbres, los revolucionarios 
palestinos están animados por la certeza 
de un futuro mejor para su tierra oprimida. 
Desde ahora hay que reflexionar y encontrar 
respuestas a las miles de preguntas relativas 
a ese futuro. Aunque esas respuestas sean 
aleatorias, abrirán un diálogo que preparará 
el camino hacia soluciones maduras y logros 
fructíferas.

Perfil de la Palestina democrática:

1.	 El territorio
La Palestina anterior a 1948, como estaba 
definida durante el mandato británico, es 
el territorio que ha de ser liberado y en el 
que ha de crearse un Estado democrático y 
progresista. La Palestina liberada formará 
parte de la patria árabe, y ya no será un 
Estado extranjero dentro de esa patria. 
La probable unión de Palestina con otros 
Estados árabes restará importancia al 

problema de las fronteras, poniendo fin al 
carácter artificial del actual estatuto de Israel 
y eventualmente al de Jordania. El nuevo 
país será antiimperialista y se incorporará 
a las filas de los países progresistas y 
revolucionarios. Por consiguiente tendrá 
que cortar los lazos, hoy vitales para Israel, 
de dependencia total respecto de Estados 
Unidos. Su integración en la región será una 
exigencia esencial.

Debe quedar absolutamente claro que la 
nueva Palestina de la que hablamos aquí 
no se limita a la orilla oeste del Jordán 
ocupada, o al territorio de Gaza. Ésas son 
zonas ocupadas por los israelíes a partir de 
junio de 1967. La patria de los palestinos 
usurpada y colonizada en 1948 no es menos 
querida o importante que la patria ocupada 
en 1967. Por otra parte, la existencia misma 
del Estado racista y opresor de Israel, 
basado en la salida y el exilio de una parte 
de sus ciudadanos, no puede ser aceptada 
por la revolución, ni en el caso de la más 
pequeña de las aldeas palestinas. Cualquier 
componenda favorable al Estado colonial 
agresor es inaceptable y no puede durar.

Sólo la población de Palestina es permanente: 
sus judíos, sus cristianos y sus musulmanes 
en un país que los integra a todos.

2. Los componentes
Todos los judíos, musulmanes y cristianos 
que viven en Palestina o están exiliados 
de ese país por la fuerza tendrán derecho 
a la ciudadanía palestina. Ese principio 
garantiza el derecho de todos los exiliados 
palestinos a volver a su patria, hayan nacido 
en Palestina o en el exilio, y cualquiera que 
sea su nacionalidad actual. Lo que significa 
también que todos los judíos palestinos –
actualmente israelíes- tienen los mismos 
derechos, naturalmente a condición de que 
rechacen el chauvinismo sionista y racista 
y acepten plenamente vivir como palestinos 
en la nueva Palestina. La revolución rechaza 
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pues, explícitamente, el principio según el 
cual sólo serían aceptados los judíos que 
viviesen en Palestina antes de 1948 o antes 
de 1914, y sus descendientes. Después de 
todo, Dayan y Allon nacieron en Palestina 
antes de 1948 y son, igual que muchos de sus 
colegas, inveterados sionistas racistas que 
ciertamente carecen de la calidad necesaria 
para recibir el estatuto de palestinos.

En una famosa entrevista, Abou Yyad, 
un oficial de Fatah, ha reafirmado que no 
sólo los judíos progresistas antisionistas, 
sino también los actuales sionistas que 
manifestasen una voluntad de abandonar 
su ideología racista, serán bienvenidos 
como ciudadanos palestinos. La opinión 
de la revolución es que la mayoría de 
los judíos israelíes actuales cambiarán 
su comportamiento y suscribirán la 
nueva Palestina, sobre todo después de 
la destrucción de la máquina de Estado 
oligárquico, de la economía de clases y de 
la institución militar.

La ideología
Los palestinos, en el transcurso de su 
lucha de liberación y en el momento de su 
liberación, decidirán el sistema de gobierno 
y la organización política, económica y 
social de su patria liberada. (Repitamos 
aquí que el término “palestinos” incluye a 
los palestinos árabes exiliados, a los que 
viven en territorio ocupado y a los judíos 
antisionistas).

En cualquier caso, una Palestina 
democrática y progresista rechaza por 
eliminación una forma de gobierno 
teocrático, feudal, aristocrático, autoritario 
o racista-chauvinista. Será un país que no 
permitirá la opresión o la explotación de una 
parte de la población por otro grupo o por 
individuos, un Estado que ofrecerá iguales 
oportunidades a todos sus ciudadanos para 
el trabajo, el cumplimiento de los deberes 
religiosos, la educación, el derecho de 

decisión política, la expresión cultural y 
artística.

No es un sueño utópico, puesto que la lucha 
por hacer realidad la nueva Palestina crea por 
ella misma el clima necesario para el futuro 
sistema de gobierno, es decir, que la guerra 
popular de liberación hace surgir nuevos 
valores y suscita un nuevo comportamiento 
que son una garantía para la democracia 
que seguirá a la liberación. Prueba de ello 
es el cambio de comportamiento respecto 
del trabajo colectivo constatado en los 
campos de refugiados y de combatientes en 
Jordania y en Líbano. Los palestinos y los 
demás hermanos que se unen a ellos aceptan 
voluntariamente trabajar y garantizar 
sus subsistencia. No hay explotación de 
trabajo esclavista. Los valores de la vida 
humana se transforman. Contrariamente 
a las incursiones  aéreas israelíes con 
napalm y a sus matanzas indiscriminadas, 
los combatientes palestinos seleccionan 
sus objetivos. Aparecen nuevas formas de 
relaciones humanas. No puede establecerse 
ninguna relación amo-esclavo entre 
combatientes que luchan por la libertad. 
Una mayor consciencia de las dimensiones 
internacionales de su problema, la toma 
en consideración de los que apoyan al 
opresor y los que ayudan al oprimido, 
crean nuevas responsabilidades respecto de 
la comunidad internacional, en particular 
hacia los partidarios de la liberación y de la 
democracia.

Por consiguiente, los palestinos no 
aceptarán, tras su liberación, verse sometidos 
por nadie y no instaurarán un régimen de 
opresión contra ningún grupo, ya que eso 
significaría la negación de su razón de ser 
y la abdicación de su ideal revolucionario. 
Lo que aparece claramente en los campos 
de refugiados palestinos en Líbano y en 
Jordania. Tras veintidós años de opresión, 
de humillación y de manipulación por parte 
de la policía secreta y los  explotadores 
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locales, los campos se han despertado a la 
revolución.

En la lucha, los exiliados han roto sus 
cadenas, han expulsado a la policía 
secreta, a sus espías y a los explotadores 
que eran sus aliados, y han instituido una 
administración democrática autónoma. Las 
organizaciones revolucionarias establecen 
servicios médicos, educativos y sociales 
sobre una base de iniciativa personal que 
ha restablecido la dignidad y el respeto por 
uno mismo. La criminalidad en esos campos 
ha descendido considerablemente, un 10% 
menos de lo que era antes de la revolución. 
La disciplina personal ha reemplazado a la 
policía. La nueva milicia ha establecido un 
vínculo entre la vanguardia revolucionaria 
y las bases de las masas populares. Se 
han establecido controles democráticos. 
Esos palestinos no aceptarán la opresión 
o la sumisión y no impondrán semejante 
régimen a nadie.

Los periodistas y otros visitantes extranjeros 
han descubierto que en ninguna parte del 
mundo árabe encuentran personas tan 
maduras y tan tolerantes hacia los judíos 
como en los campos de Jordania y de 
Líbano y especialmente entre los “Ashbal”. 
Esos jóvenes palestinos (de 8 a 16 años) 
están enteramente liberados de cualquier 
complejo antijudío. Tienen una visión más 
clara de la nueva Palestina democrática que 
los burgueses que viven en las ciudades. 
Esos adolescentes son los libertadores de 
mañana. Completarán la destrucción de 
la opresión israelí y volverán a edificar la 
nueva Palestina.

En definitiva, si esta Palestina democrática 
y progresista es aún una utopía, la realidad 
es que los combatientes palestinos y los 
habitantes de los campos la están haciendo 
realidad.

Dos concepciones falsas

Han aparecido en ciertos medios diversas 
interpretaciones de la Palestina democrática, 
que exigen ser clarificadas y a veces 
corregidas. Intentaremos aquí señalar dos 
de esas interpretaciones que nos parecen 
particularmente importantes:

1) La concepción de una Palestina 
aconfesional no debe confundirse con la 
de un Estado multireligioso o binacional. 
La nueva Palestina no debe construirse en 
torno a tres religiones de Estado o a dos 
nacionalidades. Simplemente implica la 
ausencia de opresión religiosa de un grupo 
por otro y la libertad de practicar cada cual 
su religión sin discriminación. La revolución 
no desea ningún endurecimiento de las 
prescripciones religiosas. No contempla 
ninguna distribución estricta y prefijada, 
sobre bases religiosas, de las funciones 
políticas y otros puestos importantes. El 
modelo libanés (en el que una jerarquía 
reaccionaria, prácticamente feudal o 
comercial-capitalista, reparte puestos y 
funciones sobre la base de la pertenencia 
a sectas, para perpetuar la dominación 
sobre las masas) es completamente ajeno 
al espíritu de la revolución. Yasser Arafat 
ha repetido en diversas ocasiones que el 
presidente de la Palestina liberada podría ser 
un judío, un musulmán, un cristiano, no por 
su religión o la secta a la que pertenece, sino 
en virtud de sus méritos como palestino.

Además, las fronteras religiosas y étnicas 
se imbrican estrechamente en Palestina, 
de manera que el término binacional 
y una dicotomía árabe-judía carecen 
de significación o, cuando menos, son 
absolutamente discutibles. La mayoría 
de los judíos actualmente residentes en 
Palestina son judíos árabes. Palestina 
engloba, pues, a árabes judíos, cristianos, 
musulmanes, así como judíos no árabes, los 
judíos occidentales.

2) La nueva Palestina democrática no puede 
constituir un sustituto de la liberación. 
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Por el contrario, es su objetivo supremo. 
Un Estado fantasma en la orilla oeste 
(Cisjordania) y en la zona de Gaza, un 
Israel des-sionizado al estilo de Ury Avnery, 
o “pasteurizado”, o una Confederación 
semítica, son categóricamente rechazados 
por la revolución. No son más que planes 
racistas destinados a engañar  a los 
palestinos y a los demás árabes, para poder 
mantener la hegemonía israelí y la sumisión 
palestina. Todos esos proyectos prevén el 
mantenimiento de la agresión fundamental 
que condujo al exilio forzoso de los palestinos 
y a la opresión de las masas. La condición 
sine qua non de la nueva Palestina pasa por 
la destrucción de los fundamentos políticos, 
económicos y militaristas del Estado colonial 
chauvinista y racista. El mantenimiento de 
una maquinaria militar, tecnológicamente 
avanzada, gracias a un continuo flujo de 
capital occidental, y el intercambio de las 
poblaciones han permitido a la organización 
sionista expansionista mantener su agresión 
y repetirla. Para el nacimiento de la nueva 
Palestina es necesaria la liquidación de esta 
organización.

El período de transición
Es completamente lógico que se 
adopten  medidas colectivas transitorias 
inmediatamente después de la liberación, e 
incluso que algunas de ellas subsistan en el 
Estado, es decir, que se concedan algunos 
privilegios colectivos o grupales junto con 
los privilegios puramente individuales. Los 
judíos y los no judíos tendrán derecho a 
practicar su religión y desarrollar su cultura 
y su lengua. Es normal, por ejemplo, que 
tanto el árabe como el hebreo se enseñen 
como lenguas oficiales en las escuelas del 
gobierno a todos los palestinos, judíos o no 
judíos.

Se garantizará el derecho de libre circulación 
en el país y al exterior. Los palestinos que 
deseen abandonar voluntariamente el país 
podrán hacerlo. La inmigración se limitará 

durante un  período transitorio a la vuelta 
de todos los palestinos exiliados que deseen 
volver a su patria. En el Estado permanente 
normalizado, la inmigración estará sometida 
a la reglamentación que se acuerde y, 
teniendo en cuenta la capacidad de absorción 
del país, la inmigración estará abierta sin 
discriminación. Se garantizarán la libertad 
de acceso, las visitas y los peregrinajes 
así como el turismo –bajo reserva de la 
reglamentación normal- a todos los judíos, 
musulmanes y cristianos del mundo que 
consideran a Palestina como lugar santo de 
peregrinaje y meditación.

¿Es viable la nueva Palestina?
Diversas críticas bien intencionadas 
declaran que, aunque sea posible la creación 
de una Palestina democrática, no sobrevivirá 
por mucho tiempo. Su principal argumento 
es que el equilibrio demográfico y cultural 
favorecerá a los judíos. Según ellos, ese 
factor conducirá bien a una situación 
explosiva, bien a la dominación de la 
nueva Palestina por los judíos y a la vuelta 
a un Estado neo-sionista camuflado. Es un 
argumento serio y que parece absolutamente 
plausible en el contexto actual de la 
dicotomía europea que presenta a los árabes 
como un grupo étnico atrasado y a los judíos 
como un grupo moderno. 

En cuanto a la población, actualmente 
en Palestina hay 2,5 millones de judíos, 
frente a 2,6 millones de palestinos árabes 
(cristianos y musulmanes) en los territorios 
ocupados antes y después de 1967 y en el 
exilio. La tasa de natalidad y la tasa natural 
neta de crecimiento son más elevadas entre 
los palestinos árabes que entre los judíos en 
Palestina. La principal causa del aumento 
del número de judíos ha sido la inmigración. 
Pero ha de tomarse en consideración el 
hecho de que 250 000 judíos abandonaron 
definitivamente Palestina después de 
1949, en un período en el que reinaba una 
relativa seguridad. La mayor parte de esos 
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inmigrantes eran judíos europeos. Por otra 
parte, la mayoría de los nuevos inmigrantes 
son judíos árabes que han encontrado muy 
difícil permanecer en su país tras la creación 
y la existencia del Estado colonial de Israel 
agresor.

La lucha revolucionaria provocará 
inevitablemente un aumento del ritmo de la 
emigración, especialmente de los que gozan 
de un estatus privilegiado en el Estado 
racista y a los que repugnaría adaptarse 
a una sociedad abierta y diversificada. 
Paralelamente a esta evolución se 
desarrollará la modernización creciente 
de los países árabes y su actitud tolerante 
respecto de todas las minorías, incluidos los 
ciudadanos judíos. Fatah ya ha emprendido 
negociaciones con varios países árabes 
para que autoricen a los emigrantes judíos 
a volver y les reintegren sus propiedades, 
garantizándoles una entera igualdad de 
derechos.  

Es razonable esperar que el conjunto de esos 
factores mantenga un relativo equilibrio 
demográfico en Palestina. 

En cuanto al nivel de desarrollo social y 
educativo, aumenta rápidamente entre los 
palestinos árabes. Se calcula que el número 
de palestinos en el exilio que detentan 
diplomas universitarios supera los 50 000. 
Los palestinos han realizado brillantemente 
funciones de educadores, de técnicos y han 
ejercido profesiones liberales en diversos 
países árabes, especialmente en la Península 
Arábiga y en el Norte de África.

Los palestinos árabes han hecho frente a 
este desafío cultural en la Palestina anterior 
a 1948 y han conseguido, en un período 
relativamente corto de treinta años, competir 
con los judíos en agricultura, industria, 
educación e incluso en el ámbito de las 
finanzas y la banca.

Armados del espíritu de una revolución 
victoriosa, colmados de esperanza por la 

camaradería que les manifiestan muchos 
judíos, los árabes de Palestina serán socios 
efectivos y en igualdad en la construcción 
de la nueva patria.

La integración de Palestina en la región 
árabe aumentará su vitalidad económica 
y política. El actual boicot árabe será 
sustituido por ayuda económica y relaciones 
comerciales, objetivo que el Estado colonial 
de Israel no ha alcanzado en modo alguno, 
manteniéndose como lacayo y protegido de 
Norteamérica desde su nacimiento.

Conclusión
El concepto de la Palestina democrática no 
confesional aún no está totalmente claro y 
ha de ser todavía estudiado. Pero más no 
se puede hacer en esta etapa de una difícil 
lucha por la liberación. Los palestinos han 
superado su resentimiento y su sentimiento 
de frustración en un tiempo relativamente 
corto gracias a la lucha armada. Hace 
algunos años, la simple discusión de este 
proyecto se habría considerado como una 
liquidación del problema , o alta traición. 
Incluso hoy, algunos árabes encuentran 
difícil aceptar el objetivo que hemos 
propuesto y secretamente –o públicamente- 
esperan que no constituya otra cosa que una 
acción táctica de propaganda. Pues bien, 
digámoslo categórica y definitivamente, 
no es así. La revolución palestina está 
destinada a combatir por la creación 
de la nueva Palestina democrática y no 
confesional como objetivo a largo plazo del 
movimiento de liberación. La aniquilación 
de los judíos o de los palestinos exiliados 
y la creación de un Estado exclusivamente 
racista en Palestina, ya sea judío, cristiano 
o musulmán, es absolutamente inaceptable 
y no puede hacerse realidad ni ser duradero. 
Las masas palestinas oprimidas combatirán 
y harán todos los sacrificios necesarios para 
acabar con un Estado opresor y exclusivista.

Los racistas israelíes están enormemente 
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irritados por la idea de una Palestina 
democrática. Esta irritación saca a la luz 
las contradicciones del sionismo y deja al 
descubierto la esquizofrenia moral a la que 
ha llegado la comunidad judía del mundo 
desde la creación de Israel. La adopción 
de ese nuevo objetivo por muchos judíos 
progresistas, cuya opinión cuenta, espanta 
al sionismo mundial. Muchos de esos 
judíos han sido amenazados y molestados 
por los sionistas por su adhesión a los 
principios de una Palestina democrática 
como objetivo final de la liberación. Los 

sionistas han desencadenado una campaña 
para desacreditar esta idea, particularmente 
entre los judíos. Su esfuerzo ha sido vano. 
La fuerza de la lógica y el recuerdo de 
los años de persecución sufridos en las 
sociedades exclusivas a causa del racismo, 
abren los ojos a los judíos y a otros hombres, 
haciéndoles comprender que la única 
solución permanente que traerá una paz 
duradera y justicia a nuestra Palestina es la 
consistente en construir un país progresista, 
abierto y tolerante para todos nosotros.
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Artículo 1 – Palestina es una tierra árabe 
unida por lazos nacionales estrechos a otros 
países árabes. Juntos, forman la gran nación 
árabe.

Artículo 2 – Palestina con sus fronteras de la 
época del mandato británico constituye una 
unidad regional indivisible.

Artículo 3 – El pueblo árabe de Palestina 
tiene el derecho legítimo a su patria. Es parte 
inseparable de la nación árabe. Comparte los 
sufrimientos y las aspiraciones de la nación 
árabe y su lucha por la libertad, la soberanía 
el progreso y la unidad.

Artículo 4 – El pueblo de Palestina decidirá 
su destino cuando haya conseguido la 
liberación de su patria de acuerdo con su 
propio deseo, su libre voluntad y su libre 
elección.

Artículo 5 – La personalidad palestina es 
una característica permanente y auténtica, 
que no desaparece. Se transmite de padres 
a hijos.

Artículo 6 – Los palestinos son los 
ciudadanos árabes que han vivido 
normalmente en Palestina hasta 1947, 
bien hayan permanecido allí o hayan sido 
expulsados. Todo niño nacido de padres 
palestinos después de esta fecha, bien en 
la misma Palestina ó bien en el exterior, es 
palestino. 

Artículo 7 – Los ciudadanos judíos de origen 
palestino son considerados como palestinos  
siempre y cuando vivan pacífica y lealmente 
en Palestina.

Artículo 8 – La educación de la generación 
palestina nacida fuera de Palestina bajo 
un punto de vista árabe y nacional es un 
deber fundamental. Todos los medios 
de información y educación deben ser 
empleados a fin de dar a la juventud un 
conocimiento espiritual de su patria, 
uniéndola a la misma para siempre de forma 

a la vez sólida e inquebrantable.

Artículo 9 – Las divisiones ideológicas, 
ya sean de naturaleza política, social o 
económica, no deben desviar al pueblo 
de Palestina de su primer deber, que es la 
liberación de Palestina. Los palestinos en 
su conjunto constituyen un frente a la vez 
nacional y único, actuando con el objetivo 
de la liberación de su patria, dedicando a 
ello sus sentimientos y sus fuerzas morales 
y materiales.

Artículo 10 – Los palestinos se basan en 
tres consignas: la unidad de la patria, la 
movilización nacional y la liberación. Una 
vez conseguida la liberación de la patria, 
el pueblo palestino adoptará el sistema 
político, económico y social que elija.

Artículo 11 – El pueblo palestino cree 
en la unidad árabe. A fin de contribuir a 
la realización de este objetivo debe sin 
embargo, en el estadio actual de su combate, 
conservar su identidad palestina reforzando 
la conciencia que tiene de esta identidad 
y oponiéndose a todo plan extranjero que 
pueda disminuirla o debilitarla.

Artículo 12 – La unidad árabe y la 
liberación de Palestina son dos objetivos 
complementarios. Cada uno de ellos ayuda 
a conseguir el otro. La unidad árabe lleva 
a la liberación de Palestina, y la liberación 
de Palestina conduce a la unidad árabe. 
Trabajar en estos dos objetivos debe ir de 
forma paralela.

Artículo 13 – El destino de la nación árabe 
y la misma esencia de la existencia árabe 
están sólidamente unidos al destino de la 
cuestión palestina. El esfuerzo y la lucha 
de la nación árabe para liberar Palestina se 
apoyan sobre esta profunda dependencia. 
El pueblo de Palestina asume un papel de 
vanguardia en la realización de este sagrado 
objetivo nacional.

Artículo 14 – La liberación de Palestina, 

Jerusalén, 2 de junio de 1964

Carta de la OLP de 1964
Adoptada por el Consejo Nacional Palestino
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desde un punto de vista árabe, es un deber 
nacional. Esta responsabilidad incumbe a 
toda la nación árabe, gobiernos y pueblos, 
con el pueblo palestino en primer lugar. A 
este fin la nación árabe debe movilizar sus 
medios militares, morales y materiales. 
En particular, debe dar al pueblo árabe 
palestino todo el sostén y el apoyo del que 
dispone y ofrecerle todas las posibilidades y 
medios que le permitan cumplir su papel en 
la liberación de su patria.

Artículo 15 – La liberación de Palestina, 
en el aspecto espiritual, supone, en tierra 
santa, una atmósfera de tranquilidad y 
de paz, en la que todos los santos lugares 
serán protegidos. La libertad de culto y de 
acceso será garantizado a todo el mundo, 
sin discriminación por raza, color, lengua ó 
religión. Por todos estos motivos, el pueblo 
palestino espera tener el apoyo de todas las 
fuerzas espirituales en el mundo.

16 – La liberación de Palestina, desde un 
punto de vista internacional, es una acción 
defensiva convertida en necesaria por las 
necesidades de autodefensa tal como se 
define en la Carta de las Naciones Unidas. 
Por ello el pueblo palestino, deseoso de 
la amistad entre los pueblos, cuenta con 
el apoyo de todos los estados amantes de 
libertad, de justicia y de paz a fin de que 
sus legítimos derechos sean restaurados en 
palestina, que se restablezcan la paz y la 
seguridad, y pueda ejercer su soberanía y su 
libertad nacional.

Artículo 17 – La partición de Palestina en 
1947 y la creación de Israel son decisiones 
ilegales y artificiales independientemente 
del tiempo transcurrido, por ser contrarias a 
la voluntad del pueblo de Palestina y a su 
derecho natural sobre su patria. Han sido 
violaciones de los principios fundamentales 
contenidos en la Carta de las Naciones 
Unidas entre las que figura en primer lugar 
el derecho a la autodeterminación.

Artículo 18 – La Declaración Balfour, el 
mandato y todo lo que de ello ha resultado 
son imposturas. Las reivindicaciones sobre 
los lazos históricos y espirituales entre los 
judíos y Palestina no se ajustan a los hechos 
históricos ni a las bases reales de un Estado. 
No por ser el judaísmo una religión revelada 
engendra una nación con una existencia 
independiente. Por otra parte, los judíos no 
forman un pueblo dotado de personalidad 
independiente, al ser ciudadanos de los 
países a los cuales pertenecen. 

Artículo 19 – El sionismo es un movimiento 
colonialista desde sus orígenes, agresivo y 
expansionista en sus fines, racista y fanático 
por su naturaleza, y fascista en sus objetivos 
y sus medios. Israel, vanguardia de este 
movimiento subversivo es una fuente 
permanente de tensiones y problemas en 
Oriente Medio en particular, y a nivel de 
la comunidad internacional en general. Por 
esta razón, el pueblo de Palestina es digno 
del apoyo y de los medios de subsistencia 
por parte de la comunidad de naciones.

Artículo 20 – Los fundamentos de la paz y 
de la seguridad, y las exigencias del derecho 
y de la justicia exigen de todas las naciones 
–a fin de preservar las sinceras relaciones 
entre los pueblos y mantener la lealtad de 
los ciudadanos en su patria- que consideren 
el sionismo como un movimiento ilícito y 
prohíban su presencia y sus actividades.

Artículo 21 – El pueblo palestino cree en 
los principios de justicia, de libertad, de 
soberanía, a la autodeterminación, a la 
dignidad humana y al derecho de los pueblos 
a seguir estos principios. Igualmente apoya 
todos los esfuerzos internacionales para 
acceder a la paz, sobre la base de la justicia 
y de la libre cooperación internacional. 

Artículo 22 – El pueblo palestino cree en la 
coexistencia pacífica sobre la base de una 
existencia jurídica, porque no puede haber 
coexistencia y agresión, no puede haber paz 
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con la ocupación y el colonialismo.

Artículo 23 – En la consecución de los 
fines y principios de este congreso, la 
Organización para la Liberación de Palestina 
asume plenamente su misión de liberar a 
Palestina, conforme a la ley fundamental de 
la Organización.

Artículo 24 – Esta organización no ejerce 
ninguna soberanía regional sobre la orilla 
occidental del reino Hachemita de Jordania, 
sobre la franja de Gaza o sobre la región de 
Oumma. Sus actividades serán organizadas 
a nivel nacional popular en los terrenos de la 
liberación, de la organización, de la política 
y de las finanzas.

Artículo 25 – Esta organización tiene la 
responsabilidad de las acciones del pueblo 
de Palestina en su lucha de liberación de la 
patria para todas las cuestiones relacionadas 
con la liberación, la organización, la política 
y las finanzas, y para todas las demás 
necesidades de la cuestión palestina en el 
plano árabe e internacional.

Artículo 26 – La organización de liberación 
coopera con todos los gobiernos árabes, 
según las posibilidades de cada uno, y no 
interviene en los asuntos internos de ningún 
Estado árabe.

Artículo 27 – Esta Organización tendrá su 
bandera, su juramento y un himno nacional. 
Todo esto será objeto de decisiones 
conforme a las disposiciones de reglamentos 
específicos.

Artículo 28 – La ley fundamental de la 
Organización para la Liberación de Palestina 
está ligada a la presente Carta. Esta ley 
define el modo de establecimiento de la 
Organización, sus órganos, instituciones, las 
especialidades de cada uno de ellos, y todas 
las funciones necesarias que le son propias, 
conforme a la presente Carta.

Artículo 29 – Esta Carta no puede ser 
modificada más que mediante la mayoría 
de  los dos tercios del Consejo nacional 
de la Organización para la Liberación de 
Palestina, celebrada en sesión especial a 
este fin.
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1 al 17 julio 1968

Artículo 1: Palestina es la patria del pueblo 
árabe palestino, que es una parte indivisible 
de la patria árabe, y el pueblo palestino es 
una parte integral de la nación árabe.

Artículo 2: Palestina, con los límites que 
tuvo durante el Mandato Británico, es una 
unidad territorial indivisible.

Artículo 3: El pueblo árabe palestino posee 
el derecho legal a su patria y tiene el derecho 
a decidir su destino después de alcanzar la 
liberación de su país, de acuerdo con sus 
deseos y enteramente por su propia decisión 
y voluntad.

Artículo 4: La identidad palestina es una 
genuina, esencial e inherente característica; 
se transmite de padres a hijos. La ocupación 
sionista  y la dispersión del pueblo árabe 
palestino, a través de  los desastres que les 
sucedió, no les hace perder su identidad 
palestina, su pertenencia a la comunidad 
palestina, ni tampoco hace que las nieguen.

Artículo 5: Los palestinos son los ciudadanos 
árabes quienes, hasta 1947, normalmente 
residían en Palestina, independientemente 
de que fueran expulsados de ella o que se 
hayan quedado allí. Cualquiera que haya 
nacido, después de esa fecha, de un padre 
palestino -ya sea dentro o fuera de Palestina- 
es también un palestino.

Artículo 6: Los judíos que habían residido 
normalmente en Palestina hasta el comienzo 
de la invasión sionista serán considerados 
palestinos.

Artículo 7: La existencia de una comunidad 
palestina que tiene una conexión histórica, 
material y espiritual con Palestina son 
hechos indiscutibles. Es un deber nacional 
educar a cada palestino de una forma 
árabe revolucionaria. Todos los medios 
de información y educación deben ser 
adoptados con el fin de familiarizar a los 
palestinos con su país de la manera más 

profunda que sea posible, tanto espiritual 
como material. Él debe estar preparado para 
la lucha armada y dispuesto a sacrificar su 
fortuna y su vida con el fin de recuperar su 
patria y lograr su liberación.

Artículo 8: La fase de su historia, a través 
de la cual el pueblo palestino está viviendo 
ahora, es la de la lucha nacional (watani) por 
la liberación de Palestina. Así, los conflictos 
entre las fuerzas nacionales palestinas son 
secundarios, y deben ser terminados por el 
bien del conflicto básico que existe entre las 
fuerzas del sionismo y del imperialismo, por 
una parte, y el pueblo árabe palestino por el 
otro. Sobre esta base las masas palestinas, 
independientemente de que residan en la 
patria nacional o en la diáspora (mahajir) 
constituyen -tanto sus organizaciones como 
los individuos- un frente nacional que trabaja 
para la recuperación de Palestina y para su 
liberación a través de la lucha armada.

Artículo 9: La lucha armada es la única 
forma de liberar a Palestina. Esta es la 
estrategia global, no meramente una fase 
táctica. El pueblo árabe palestino afirma su 
determinación absoluta y resolución firme 
de continuar su lucha armada y trabajar 
por una revolución popular armada por la 
liberación de su país y su retorno a ella. 
También afirma su derecho a una vida 
normal en Palestina y a ejercer su derecho a 
la libre determinación y soberanía sobre él.

Artículo 10: La acción de comando 
constituye el núcleo de la guerra de liberación 
popular palestina. Esto requiere su escalada, 
su carácter integral y la movilización de 
todos los esfuerzos palestinos populares y 
educativos y su organización y participación 
en la revolución armada palestina. También 
requiere la consecución de la unidad para la 
lucha nacional (watani) entre los diferentes 
grupos de la población palestina,  entre el 
pueblo palestino y las masas árabes, a fin de 
asegurar la continuación de la revolución, 

Carta de la OLP de 1968
Aprobada por el Consejo Nacional Palestino

(también conocida como “Carta Nacional Palestina” o “Pacto de Palestina”)
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su escalada y victoria.

Artículo 11: Los palestinos tendrán tres 
lemas: la unidad nacional (wataniyya), la 
movilización nacional (qawmiyya) y la 
liberación.

Artículo 12: El pueblo palestino cree en la 
unidad árabe. Con el fin de contribuir con 
su parte hacia el logro de ese objetivo, sin 
embargo, es necesario, en la etapa actual 
de su lucha, salvaguardar su identidad 
palestina y desarrollar su conciencia de esa 
identidad y oponerse a cualquier plan que 
pueda disolverla o ponerla en peligro.

Artículo 13:  La unidad árabe y la 
liberación de Palestina son dos objetivos 
complementarios, la realización de 
cualquiera de los cuales facilita la 
consecución del otro. Por lo tanto, la unidad 
árabe lleva a la liberación de Palestina, la 
liberación de Palestina lleva a la unidad 
árabe, y trabajar hacia la realización de un 
objetivo continúa lado a lado con el trabajo 
hacia la realización del otro.

Artículo 14: El destino de la nación árabe y 
de hecho la existencia árabe en sí, depende 
del destino de la causa Palestina. A partir de 
esta interdependencia nace la búsqueda y el 
esfuerzo de la nación árabe por la liberación 
de Palestina.  El pueblo de Palestina 
desempeña el papel de la vanguardia en 
la realización de este objetivo sagrado 
(qawmi).

Artículo 15:  La liberación de Palestina, 
desde el punto de vista árabe, es un derecho 
nacional (qawmi) e intenta repeler la agresión 
sionista e imperialista contra la patria árabe, 
y su objetivo es la eliminación del sionismo 
en Palestina. La responsabilidad absoluta 
a este respecto recae sobre la nación árabe 
-pueblos y gobiernos- con el pueblo árabe de 
Palestina en la vanguardia. En consecuencia, 
la nación árabe debe movilizar todas sus 
capacidades militares, humanas, morales, 
y espirituales para participar activamente 

con el pueblo palestino en la liberación 
de Palestina. Se debe, particularmente en 
la fase de la revolución armada palestina, 
ofrecer y suministrar al pueblo palestino 
toda la ayuda posible, apoyo material 
y humano, y poner a su disposición los 
medios y las oportunidades que le permita 
seguir llevando a cabo su rol de liderazgo 
en la revolución armada, hasta que libere su 
patria.

Artículo 16:  La liberación de Palestina, 
desde el punto de vista espiritual, 
proporcionará a Tierra Santa un ambiente 
de seguridad y tranquilidad, el que a su vez 
salvaguardará los santuarios religiosos del 
país y garantizará la libertad de culto y de 
visita a todos, sin discriminación de raza, 
color, idioma o religión. En consecuencia, el 
pueblo de Palestina espera el apoyo de todas 
las fuerzas espirituales del mundo.

Artículo 17: La liberación de Palestina, 
desde el punto de vista humano, restituirá 
al individuo palestino su dignidad, orgullo 
y libertad. En consecuencia, el pueblo árabe 
palestino espera con interés el apoyo de 
todos aquellos que creen en la dignidad del 
hombre y su libertad en el mundo.

Artículo 18: La liberación de Palestina, 
desde una perspectiva internacional, es una 
acción defensiva necesaria por exigencia 
de la defensa propia. En consecuencia, el 
pueblo palestino, deseoso como está de 
la amistad de todos los pueblos, espera el 
apoyo de los amantes de la libertad y de los 
estados amantes de la paz, a fin de restaurar 
sus legítimos derechos en Palestina, para 
restablecer la paz y la seguridad en el país, 
y para que su pueblo pueda ejercer su 
soberanía nacional y libertad.

Artículo 19:  La partición de Palestina en 
1947 y el establecimiento del Estado de 
Israel es completamente ilegal, sin importar 
el paso del tiempo, porque estaba en contra 
de la voluntad del pueblo palestino y su 
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derecho natural en su patria, y contradictorio 
con los principios consagrados en la Carta 
de las Naciones Unidas, en particular el 
derecho a la libre determinación.

Artículo 20:  La Declaración Balfour, el 
Mandato de Palestina, y todo lo que se ha 
basado en ellos, se considerarán nulos y sin 
efecto. Los reclamos de vínculos históricos 
o religiosos de los judíos con Palestina 
son incompatibles con los hechos de la 
historia y con la verdadera concepción de 
lo que constituye la condición de Estado. 
El judaísmo, al ser una religión, no es una 
nacionalidad independiente. Tampoco los 
judíos constituyen una sola nación con una 
identidad propia, sino que son ciudadanos 
de los estados a que pertenecen.

Artículo 21:  El pueblo árabe palestino, 
que se expresa por la revolución armada 
palestina, rechaza todas las soluciones 
que son sustitutos de la liberación total de 
Palestina y rechaza todas las propuestas 
encaminadas a la liquidación del problema 
palestino, o su internacionalización.

Artículo 22: El sionismo es un movimiento 
político orgánico asociado con el 
imperialismo internacional y antagónico 
a toda acción por la liberación y a los 
movimientos progresistas del mundo. 
Es racista y fanático en su naturaleza, 
agresivo, expansionista y colonialista en sus 
objetivos, y fascista en sus métodos. Israel 
es el instrumento del movimiento sionista, 
y la base geográfica para el imperialismo 
mundial colocados estratégicamente en 
medio de la patria árabe para combatir 
las esperanzas de la nación árabe por la 
liberación, la unidad y el progreso. Israel 
es una fuente constante de amenaza con 
respecto a la paz en Medio Oriente y el 
mundo entero. Puesto que la liberación de 
Palestina destruirá la presencia sionista e 
imperialista y contribuirá al establecimiento 
de la paz en Medio Oriente, el pueblo 
palestino busca el apoyo de todas las fuerzas 

progresistas y pacíficas, e insta a todos, 
independientemente de sus afiliaciones y 
creencias, a ofrecer al pueblo palestino toda 
la ayuda y apoyo en su justa lucha por la 
liberación de su patria.

Artículo 23: La demanda de seguridad y paz, 
así como la demanda de derecho y justicia, 
requiere de todos los estados considerar al 
sionismo un movimiento ilegítimo para 
prohibir su existencia y sus operaciones,  a 
fin de que las relaciones de amistad entre los 
pueblos puedan ser conservadas, y la lealtad 
de los ciudadanos a sus respectivos países, 
protegidos.

Artículo 24: El pueblo palestino cree en 
los principios de la justicia, la libertad, la 
soberanía, la autodeterminación, la dignidad 
humana, y en el derecho de todos los pueblos 
a ejercerlos.

Artículo 25: Para la realización de los 
objetivos de la presente Carta y sus 
principios, la Organización de la Liberación 
de Palestina llevará a cabo su papel en la 
liberación de Palestina, de conformidad con 
la Constitución de esta Organización.

Artículo 26: La Organización de la 
Liberación de Palestina, representante de 
las fuerzas revolucionarias palestinas, es 
responsable del movimiento del pueblo 
árabe palestino en su lucha -para recuperar 
su patria, liberar y volver a ella y ejercer el 
derecho a la libre determinación en ella- 
en todos los ámbitos militares, políticos y 
financieros, así como para lo que pueda ser 
requerida por el caso de Palestina, en los 
niveles inter-árabe e internacional.

Artículo 27: La Organización de la 
Liberación de Palestina cooperará con 
todos los estados árabes, cada uno según 
sus posibilidades, y adoptará una política 
de neutralidad entre ellos a la luz de las 
exigencias de la guerra de liberación, y 
sobre esta base no intervendrá en los asuntos 
internos de ningún estado árabe.
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Artículo 28:  El pueblo árabe palestino 
afirma la autenticidad y la independencia 
de su revolución nacional (wataniyya) y 
rechaza todas las formas de intervención, 
administración de su territorio por un país 
o países comisionados por las Naciones 
Unidas y la subordinación.

Artículo 29: El pueblo palestino posee 
el derecho fundamental legal y genuino 
de liberar y recuperar su patria.  El pueblo 
palestino determina su actitud hacia todos 
los estados y fuerzas basándose en las 
posiciones que ellos adopten con respecto 
a la revolución palestina  para cumplir los 
objetivos del pueblo palestino.

Artículo 30: Combatientes y transportistas 
de armas en la guerra de liberación son el 
núcleo del ejército popular, que será la 
fuerza de protección para provecho del 
pueblo árabe palestino.

Artículo 31: La Organización tendrá una 
bandera, un juramento de fidelidad, y un 
himno. Todo esto se decidirá con arreglo a 
una reglamentación especial.

Artículo 32: El Reglamento, que será 
conocido como la Constitución de la 
Organización de la Liberación de Palestina, 
se incorporará como anexo a la presente 
Carta. Se establecerá la forma en se 
constituirán la Organización y sus órganos e 
instituciones, la competencia respectiva de 
cada uno y las exigencias de su obligación 
con la Carta.

Artículo 33: Esta Carta no podrá ser 
modificada salvo por [el voto de] una 
mayoría de dos tercios del total de miembros 
del Congreso Nacional de la Organización 
de la Liberación de Palestina [tomado] en 
una sesión especial convocada a tal efecto.
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